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E l v i n o d e P r o t o - c l o r u r o d e h i e ­
r r o c o n h i p o f o s f i t o s d e c a l y d e 
s o s a , (véase en 1.1 cu;iría [ilana.) 

UNA REAL ORDEN 

En nuestro iiúineru de ayer publicamos 
tilia R. O. tfffft^ífí'ila ál Gubernador de osla 
proviiieiii, por ta Direceión dt; obras (lúbii 
ca.s, cuyas disposiciones han sido lomadas 
con fnolivo de una ¡iislamia pioinovida por 
D. Ignacio Figueroa. 

En el citado (iocuincnlo, setlielan varias 
medidas enc.iminad.is á qu-.; !a compañía 
quo expióla ti rc.nocarril econónii.'o de 
esta ciudad u La Unión, aclivc la prolonga­
ción desús vias y garantice el buen sei vi­
cio del pijblico, ' lo í iucno puede menos de 
inerecei' nuestro más sinceio aplauso) pre­
viniendo además á las auloiidades, (pie 
pongan los medios para que se vigü.; é 
iniervenga la construcción de vias ecoiió-
micíi.s en esle distrito. 

Al par quetaucouvenientes disposiciones 
se marcan otras en la R. 0 . que nos ocu­
pa que liaii de original graves perjuicios á 
niiestia industi'ia iniíiera. 

Nos referimos á la destrucción de las 
obras dtjl ferrocarril que Iransporta los mi 
uerales á ciertos muelles particulares de 
esle puerto. 

Senliuiüá como buenos amanles de la 
prosperidad dt> nuestro país, el (lue se liaya 
lomado en cuenta por el Excmo Sr. Mi­
nistro de Fomento la reclamación presen­
tada por «i Sr Figueroa, pues los ramales 
de furrocairil que conducen á los muelles 
de los Sres. Valarino y al de los señores 
Pedreño Aznar, si bien atraviesan ramblas 
del dominio público, no inlerceptan üi va 

. rían en lo más pequeño el curso nalural de 
las mismas; estando sentada sobre terrenos 
de la propiedad de los señores antes dichos, 

. viiiitíiido con ellas á proporcionar gran des­
arrollo á nuestra industria minera, con la 
economía en los embarques, pues si bien 
la empresa del tranvía, dueña boy del ra­
igal jque conduce al muelle de los señores 
Figuei^a y Vai.nino, Lransporla la tonelada 

el dü tnii kilogramos por 0'30 pesetas; 
Sf. Rolandi, dueño del ramal que condui'e 
al muelle de su propiedad y al de los seño­
res Pedreño-Azuar, cobra igual cantidad 
que la empresa del tranvía y ambas dejan 
en igualdad de condiciones á todos los 
dueños de muelles, para que la competen-
c i a se hagi» eti los precios de depósit» y 
muellaje. 

Ahora bien, á alguien molesta que ti 
muelle de los Sres. Pedreño-Aziiar este en 
condiciones de hacer la competencia por 
su gran extensión y por dar mayores facili 
dades al comercio, y ésta lia sido la razón 
que ha provocado la denuncia de los raraa-
les de ferrocarril antes expresados. 

V " Dada la paralización que en el día.existe 
en los" embarques de hierros y mangane­
sos, principales productos de nuestra sierra 
minora y de los grandes depó.silos que de 
estos minerales hay, tanto en La Unión 
con»» en Santa Lucía; si no existiera más 
muelle disponibte para' «1 (;mh.itqüé y d e -

^pósito^^uíjeí^dfet-Sr. Fígtfffi^a;-^at^ llemv;» 
^po que la empiH$sa d d irJiíííts»-'K^iái*' 

|,enido que suspeiider el arfíistfÍ9,de tnioe-

ralcs, y do esla pai'alizacióii hubiera resul-
ladoque cientos de operaiiosque hoy ganan 
el susleiito, hubiesen (juedado sin liahajo. 

'- Hoy se puede decir' que el muelle que 
llena por completo 'as nece>iiadt;s del co­
mercio, es ei do los Si'cs Pedreuo-Aziiar, 
por' lerrer c.ipacidad baslanle para soportar 
en un.i crisis melahirgica como la que ve-
nimo.sjijyf-j^v^santio. loüft. el «ipívimionto ds! 
li-anvía de La Unión, y hasta puede tener 
depósitos que con regulaiidh'l no bajaiíaii 
de trescientas mil toiieladasA 

VÁ medio que hoy sirve de pi'elexlo para 
causar los perjuicios (pie hoy ainenazan á la 
indusLria y al comercio de Carlagena, lo 
han pi'oporcionado nuesli'os lügisiadoi'cs, 
que en vez de crear' facilidides pura el des 
arrollo de los caminos de hierro, parece que 
se esfuerzan en oponer' cuantos obstávulos 
pue(!en imaginar- para impedir la explolu-
ción de los ferrocarriles, prirrcipal fuerde 
de ii(]ueza en todos los países civilizados 
de los intereses generales. 

lliirícííaíícíí. 

Mfeirérides mili tares 
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1509.—Toma de Oran Un ejér'i^ito com­
puesto de lií.DOO iirfaiiles y 4.000 giiieles, 
mandados por' el c.ar'derial Cisiieros en per'so-
ria y dirigido en lo arre podi ía llamarse la 
parte léeiiica por el célebre corid3 Pedr-o Na-

apoderó poi" asalto de la plaza de Oran, al 
grito (ic ¡Sanlüigo y Cisiwos! y asi qiredaron 
eirlazados los laureles de la guerra con las 
palmas (le la paz, en la corona que ceíiía la 
fíenle del liuirrildefraile elevado por Isal>el la 
Gatólii'a á la dignidad de Arzobispo de Toledo. 
En esta expedición á Oi'ári oigmi/.ó Cisirer'os 
los escopeteros á caballo, que puede 'consi­
derarse como origen ó piimcia idea de los 
dr.ajiones. 

1714.—El linqrie de P^tpoli, que sitiaba á 
Bara-eloira, toma el convento de Capuidripos; 
sirs defensor'cs se rel¡r';ri-ori al de San .lose y 

en las rrriiias del convento .«e alriir<;lieraicn 
ios veirceilores, estableciendo tura balería para 
vcirile molleros. 

1789. -Cuatro compañías do granaderos 
españoles |)eileirei'¡enles á la i;iraraiii-,i()n de 
Oran, salen de la [ila/.a, atac;oi á considi'.ra-
ble rrt'iMitt'o de moios y los derrola.n cogiéiido-
*les una bandera. 

J837.—Ataque y capiurlacióii de la plaza 
"̂He Fuente-ÜaWa en p"i)der de los- carlistas. 
(Reinado de Isabel II.) 

1845.—D. ílarlos rcinrmia en jioui'ger, á 
favor de sn Irijo; éste se da ;i coiKH-ei' err id l¡-
trrlo de conde de .Moiitemoliir. 

.1. r.EiiiuÁN. 

iiocal g prouiíuitil. 

I.a ley (le qirinlas tiene una delii'ieircia le-
i'r'iíiie, al no adrtrilir segundas cxcepidorres 
qirizás más legitimas (pie las primeras. 

\'ii:lor'iano Lorca, de Loiqiri, excepliiado 
por' sin'Jiijo de padre impedido, se eneiienira 
alrota eir una silrraeióir miry dificil. 

lia muerto su jiadre y qireda él cürro r'tiiico 
soslén de dos perpienos iier'rnanos suyos, Iniéi-
fairos de padre y madre. 

Sin embar'go la ley le Iraee saldado y esa." 
desvalidas cri tturas ir-áii á la casa de miseri­
cordia. 

¡Se pirede dar' mayor absirrdo! 

Esto que dice Las Provincias de Levante, 
lo podernos repelir irosotros, ci>n relación :\ 
mirltitiid di casos de la índole del que rila el 
colega, que tienen lugar en (.'. irlagena. 

Sin duda alguna rruestru.s diimlados estén 
¡ p - . o . . . . . ! . , . ; .1,1 | . , | < . i U > r i n ¡ i l : y l . . | i . r v r n •>" I . - . . 

reclamado en las Cortes coritra ella. 

Urce tres días se nos présenlo una viuda 
impedida, cuyo hijo se libró el año pastrdo 
por mantener á su padi'c, tainbióir impedido, 
y habiendo fdlecido é.<le, no pmide akg.ir el 
hijo que lieire ([ire ser' el único .soslcrr di; sir 
madre V por'lo tanto Ira sido ddlarado solda­
do, teniendo la anciana madre (¡iie a(;al)ar <;u« 
días imploi'ando lacir'idad pública. 

Cosas gordas se ven á cada paso eir nnesir'a 
Admiirislr'acióri, pcr'o como ésta, erilr'an pocas 
en übr'a. 

De confoi'midíid jí lo'pi'evsiiído eií eíárlícu-
lo 49 del Rcplárrnjhlo dé^la^contí'ibiición in-
dnsliial y de comercio de lá'déJuíi'o de ' l l82, 
la Alcaldía cita á lodos ios individuos que du-
r'ante el «ño cconóniico de l888-§9, hayan de 
ejei'eer en esla ciudad fes difei'entes indirslvi;r.e, 
á iin de que se sirvan comparecer en los días 
y hor'as que respeclívaiftenle se sefiafan, con 
obíi'lo de que lenga Ingai' la agremiación y 
nomhr.'irniemode .«ínilicós-ytf.'ísifi'eiidoreís, se­
gún l.'i impoilaiicia numéiica de cada gi'emio 
ó colegio. 

Lo que se ha(;e saber' par'a el debido conoci­
miento de losiiiteresados, recomendándoles la 
pirnlnal asislemia, con el recibo talonario que 
ai'i'nliie estar solventes en el pago del último 
liimesirede coiilríbucióti, pues de no verifi­
carlo, tendrán que aceplar los industriales la 
clasifii'acióií que les haga la Alcaldía, confor­
me á lo que dispone la lej. 

Segipr nri:colega de> Almería, son viíinaslas 
personas que eslndian el esliiblecimiertto de 
la luz el(ictji('a en aquella capital. 

Aquí lainbiéti estudian en el mismo libro, 
pero noapi'enden. 

^ l.a pcp.'iitiaos soljei-fuia pai'a todas las e.'j-
íerinedadesde las via^ dige.'̂ iiviis, pero ágnora 
el público que toma con el nombre de.pepsina, 
una mezcla de jugo gástrico y de almidón que 
tiene muy débil acción. Las Perlas de pepsina 
dialisada de Gliapoteaut son las únicas que 
conlieneii prip-sina pura. Es cinco veces más 
activa que la pepsina con almidón y los viíjos 
y clí.xii (!S de pepsina más afamados. 

*-.>. R . * i . 1 j tt 

.se dirigirá á los akiildes JUÍ los pueblos cabe­
za de partido judicial, i'Ogáivdoies poogan á 
sn disposición, local en las Ca-'ag Gonsislori.i-
les ó en gus inmediaciones para establecer las 
admirristi'aciones snballerna,s, desile primeros 
de .lulio próximo. . . . 

Dice L<í i)«/(}«sct de,Lorca: . . 
«Es [iieciso qi^eMorel y la .sociedad del 

Paularlo se persuadan de que Lorca no es un 
miserable lugai-ejo al que se puede fttsUgar 
irnininemenle.» 

MlJESTR.VS SIX V.M.Olí 5.̂  

Adelfa, que no era otra la lesligo de.esla 
escena, sintió que un agudo puñal traspasaba su 
pecho, y, dando un ¡ay! desgarrador, cayó des­
plomada sobre las piedras del suelo.-.Había reco­
nocido á .Miguel en el joven oficial. 

En aquel rnoménfo abandonaron é4e y su 
compañera el bidcón sin darse cnenla dé lo ocu­
rrido en la" calle, y sin vei tampoco como unos 
iranseunfe§ levantaron el cuerpo de Adelfa, que 
no (Hiba señales de vida, y lo condujeron al hos-
p i t a l . ^ •• . . • 

.Allí volvió en si Adelfa, y allí lambién supo 
que Miguel, fului'o esposo de la joven del balcón, 
iba á unirse á ella al Siguiente dia. .\quella horri­
ble nueva pareció devolver la calma á su cspirilu, 
per'o fué la impononlc calma que precede á las 
grandes lempeslades. : . 

Salió del hospital, y con paSo vacilante se 
dirigió á la casa que semita do albjartilenío ú 
.Miguel, cuvas señas le facililaron tinos soldados 
que encontró é'i ja calle. Llamó á la piiei la," \,un 
orifeiianiía' la •cbntltijo á lA estancia del bftcfai. 
Esté, al .ceconbncr á Adelfíf, liejó escapar un 
grito, pero bien pronto se repuso y, Ungiendo 
no conoceiiaHe preguntó ei objeto de su visita, 


